
El Eco i« Daiffliel. $
Pasado mañana contraerán Matrimoni© 

nuestros jóveaee Amigos Baldado? Núfiez y 
AEtoniF, Moreno.

deseamos a ¡a simpática pareja todo géne
ro fia felicidades,

Ka Torralbu y Malagóu aa preparan algu
nas diversiones para el día 14, con sa tiv a  
4e celebrarte la fiesta del Sacio Grieto, pe-» 
trón de dichas villas.

! el perfecto montaje de máquina y apagado 
) re*, hace que se obtenga de este inetrumente 
i loa naág variados y bellos efectos.
| Rl armonium, como digno compañero del 
* pian», no desdice s® nada de este; el delicióse 

y »is'íico íiasbre que tiene agrada sobrema- 
; aere á los que lo escuchan. 
j Terminaremos diciendo, que sería á tedoe 
i *aay agradable que se repitieran eon freeuen- 
i sis isa amenas veladas.

La feria de Villarrubis na astado, aegúe \ 
«os dicen, tan animada eoaio otres años 

La función religiosa se ha celebrado con la ; 
•olemnidad de costumbre, habiendo estado la f 
♦ración sagrada á cargo de nuestro ««timado \ 
paisano, el párroco de aquella villa, 3>„ Joas i 
Kamón Dotor.

La procesión muy concurrida y a*>«*mada \ 
per la orquesta municipal.

Muy animado* los bailes «si los que el ma
yor contingente forastero lo daba la juventud 
daimieleña.

La pólvora, carrera de cintas y demás fes- f 
tejos también han tenido la brillantez eon í 
que en el vecino pueblo se acostumbra fes- i 
tejar á su excelsa patrón* 1» Virgen da i* j
Sierra

NOCHBS »B R8TÍ0.
Galantemente invitados, hemos tenido el 

gusto de asistir á las reuniones de confianza 
que ha habido an la «asa d« nuestro con
vecino y amigo D Francisco Remo, á las 

cuales ha asistido un público entendido y se
lecto, habiéndose deslizada, las hora* en tan 
agradables veladas de una manera rápida y 
deliciosa.

iíl haber comprado nueetro amigo D Ra
suro Home dos magníficos instrumentos, 
piano de cola y armonium. ha sido casi el 
•rigen de estes pequeños conciertos, en los 
que ha habido una gran variedad digna del 
gasto musical de los artistas que en ellos 
han tomado parte.

En el últimamente celebrado, que fué ia 
noche fiel domingo 1 del presente, las seño-

(
I

f

m as de Periconi (Providencia y Pepita), ha- i 
elende gala de sus conocimientos musicales, ( 

dejaron escuchar preciosas romanzas de i 
Tito Mftttsi, Luzzi, y otros compositores, eo~ > 
friendo parejas e! sentimiento y gusto que í 
les imprimía Providencia, con la seguridad y \ 
maestría que acompañaba Pepits. También •• 
ésta, acompañada del Sr. Romo, nos hizo oir | 
inspirados dúos para piano y órgano, de los ¡ 
•nales citaremos la marcha fúnebre de Oho- j 
pin y el Stabat Mater de Roasini, toda lo cual > 
fué en extremo aplaudido. I

Muchos y merecidos elogios debemos hacer j 
de Isa bellas y simpáticas señoritas Asunción ■ 
de León y Real y Pepita Chacón; la primera -i 
tocó sola con gran maestría una preciosa ma~ ¡ 
zerk* de concierto, y á ruegos de! público ■ 
tocaron á cuatro manos «Natalia» walsss da i; 
Pagano, y una polka de concierto, ©uyo título S 
y autor sentimos no recordar, siendo aplau- { 
diúaa en extremo á la conclusión de las ante- i 
dichas obras, aunque bien se sos figura que j 
aquellos aplausos había que repartirlos entre j 
la buena impresión que hacía á k s  oyentes • 
tanto la excelente ejecución y delicado gusto i 
«orno le expresivo y bonito da aquellos roa- j 
tros que las hacían asemejaras i  ángeles.

El Sr. Fomo (D. Ramiro) aos obsequió eos i 
escogidas piezas de su. vastísimo repertorio, 
siendo sobradamente conocido como «minea- ‘ 
te pianista, nos evita el prodigarle elogios 
que ha oido infinitas veces en muchos perió' 
dicoe Entra ias obras que ejecuté, mencio- j 
daremos la Sonata XIV de Beethoven y com - ¡ 
posiciones de Smith, Sehulhoff y otros va* 
ríos. También oímos el Ave María de Gounod 
en trio, (piano órgano y violín,) ejecutada 1 
son todo sentimiento por la señorita de Peri« ! 
eoni (Pepita,) Sr. Komo y D. Fernando Bra
zal, habiendo alcanzado muchos y merecidos ' 
aplausos y habiéndola tenido que repetirá 1
instancias de los oyentes ■

Además de las personas indicadas, asistió- - 
ron la distinguida familia de D. Pablo Cha- ' 
eón, la señorita Bárbara de León y Real, lee < 
señoritas de Escalante* (Sagrario y Justa) y 
•tras varias, cuyos nombres sentimos no re-
srdar.

Antes de terminar.' diremos que el piano 
de cola comprado por el 9 . Romo (D Ramiro) 
es un instrnmento perfecto, reúne á su 
oonstrncción elegante y sólida, unas voces de ' 
u* timbre encantador, tan potentes, que se 
•y*# eo* claridad á largas distancias, y por

Variedades.
A LA SEÑORITA D. C.

s e r e n a t a .

1 S T »  O D O C C I Ó K .
Tu capricho te perdono,

Y al reaiisarlo me ufano,
Quieres que arranque tu hermano 
A en lira una canción;Y que cruzando el espacio 
Donde !a nota se ensancha 
[.legue sí eco de la mancha 
A la andaluza región.

No me importa que se escuchen 
De mi lira las canciones,
Que, aunque sencillos, sus sones 
Los han llegado á aplaudir;
Lo que temo es no hallar nota 
Que «ea digna, por galana.
De cantar a la sultana 
Que ae digna el canto oir.

Mas como en ti son iguales 
La discreción y  hermosura,
Si hallas alguna dulzura 
Mi cansién al escuehar,
Alzare la frente altiva
Y orgulloso de mi enspeñ»
Siendo el hombre más pequen*
Seré el más grande á la par.

Y si no alcanzo ia gloria 
De tu parabién ansiado 
Quiero morir abrazado 
A este hermoso pabellón;
Quiero, en las cuerdas dormida,
Del arpa empolvada y rota 
Impedir salga otra nota,
Que mi postrara canción.

Pees me basta el triunfo, hermosa, 
De oeupar tu pensamiento 
Tan solo un fngaz momento 
Tu nostalgia al distraer;
Y si eaigo despeñado 
Kn la sima del olvide,
A tas pies catr rendido 
Es levaotsrse al caer.

Sobra Córdoba proyecta 
Sue sombras sierra morena,
De una tosca cantilsna 
Se oye insólito rumor;
Y el Guadalquivir murmura 
Con sus rompientes de plata 
La salvaje serenata
De tu oscuro trovador.

SERANATA,
Yo soy el genio que en tus balcones 

Sntoua alegre varia* canciones.
Yo de la noche soy el seereto,
Soy de las niñaB rico amuleto,
Soy su tesoro, su talismán;
Sus desventuras, sus alegrías 
Las té yo todas, las hago mías,
Yo soy su anhelo, yo soy su afán.
Gimo en las aguas murmuradoras. 
Pueblo de sombras los olivares,
Corro en las brisas smbriagadoras,
Lleno el espado de mil cantares, 
feilbo en las cañas, zumbo en el viento, 
Trino en las ramss, rojo an los maras;
Y como ascienden al firmamento 
Tibios vapores, sube mi aliento
Y cubre al cielo si se dilata
De manto hermoso de azul y plata,
Y al condensarse forma la nube,
Perla del cielo, eeudal dsl sol,
Nido del ángel, flor del querube,
Fuente copiosa, vivo arrebol.
Por mí es el trino de ruiseñores,
Por mi el arrullo de las palomas 
Por mi perfume ae gayas flores.
Que esmaltan prados, valles y lomas,
T loa im ó m  *u8^0»'

Y las miradas que dan calor;
Voy en el beso de las palmeras, 
Duermo en el polen germinador,
Por mí las horas huyen ligeras,
Yo soy t.u esclavo, soy ei amor.

DF.SPEDÍDA
Ya has escuchado mi trova.
Mas no cierres tus balcones, 
Quedan los últimos sones 
En las cuerdas, que pulsar;
Tú que al amor esclavizas 
No lo trates con cariño 
Porque el amor es un niño 
Que no se puede mimar.

Deja que juegue en las trenzas 
De tus hermosos cabellos,
Que entre límpidos destellos 
Quiera en tus ojos vivir;
Mas si luz embriagadora 
Vierte, aleve, en tu mirada 
Ten el alma tan cerrada 
Que no la pueda sentir.

Pues si por él ;ay! suspiras
Y le das entera el alma
Te roba el traidor la calma,
8u esclava llegas á ser;
Y no puede ser esclava
Tu soberana hermosura..........
¡Siempre el cielo está tn la altura! 
¡Siempre es ángel la mujer!

El hombre no tiene derecho á poner motet 
á la virtud femenina porque la saya e i nega
tiva: nada más frágil que el hombre o* este 
paito. Ni una virtud suya resiste á pruebs 
máa^ menos dura, sino en las novelas y sa
madlas: educándose á sí mismo en hábito* 
egoístas de domipio, ha legislado á su único 
favor, convirtiendo casi en hazaña ¡o que es 
delito, en gracia lo que en su compañera ti  
vicio y en título de valor y de gentil#*», lo 
que en el sexo opuesto es liviandad y cea- 
ventura, Y luego que sus pasiones han desar
rollado un cúmulo de recursos en que entran 
en juego, la fuerza y la maña, las amenaza* 
y las deslealtades para hacer presa en la mu
jer, cuando la ve rendidad la llama frágil y 
ia dice que su reputación ee como el vidrio 
que lo que no lo ron.pe lo empaña, como si 
tales faenas no fuesen obra snya y de *® 
egoísmo.

Más todo esto no tiene nada que ver eon la 
reputación: cuestión es esta que atañe á la 
fama, que asi mismo se ha reservado para »i 
ei hombre, el cual suele quitarla, despeé* de 
haber quitado el honor, divulgando la empre
sa, por aquello de que en él es heroieidad o 
suerte lenvidiable, lo que para su víctima *• 
baldón ó afrenta. : Es decir, que el bombr* 
quiere que la mujer se resista á reserva cid 
ejercer sobre ella sub crueldades; y aai vili
pendiada por rendida, resulta tiranizada por 
virtuosa, y siempre esclava.

8i son grados del amor 
La pasión y la demencia,
Ks barrera la inocencia 
Para el vértigo infernal;
Y la mujer halla asilo
En la virtud, sonbra amiga 
Que los ardores mitiga 
Del veneno de aquel mal.

Sobre Córdoba proyecta 
Sus sombras sierra morena,
De una tosca cantilena 
Se oye insólito rumor,
Y el Guadlaquivir murmura 
Con sus rompientes de plata 
La salvaje serenata
De tu oscuro trovador.

G aspar F is a g . 
Daimiel 22 de Abril 1890

LA FAMA DE LA MUJER,

Sin duda por la fragilidad do la reputación 
femenina se ha dado en llamar i  la mnjer t¡ 
teto débil: por j¡us ia verdad es que hay m u- 
elioa hombres más débiles, desde lus°n meaos I 
heroicos que la mujer y que aun em el ordei 
físico no dejan de encontrarse mujeres atléti
cas y forzudas, y hombrea enclenques con to
da la impotencia muscular que por una par
ta trae consigo una naturaleza raquitis* y 
pobre y por otra determinan una educado* 
perezosa y unas costumbres muelle* y afe
minadas.

| La fama de debilidad es, pues, injusta; dé- 
| bil no es, sino que se nos antoja llamarla 
| así, porque de tal modo se explica osa supe

rioridad que en todo tiempo nos hemoe atri- 
| buido sobre ellas v esa dependencia, esa ver- 
j dadera esclavitud en que la hemos apnetitui- 
| do y en la que la conservamos.
! Rendida la mujer á nuestra astucia hemos 
I explicado el caso llamándola débil; poro ann- 
’• que mundanamente en no pocos casos pro

testa la esposa de la debilidad, mostrándose 
muy superior en talentos, en virtudes, an 
iniciativa, en fortaleza formal, es habilidad 
administrativa, en arte económico y hasta en 
resiatencia física y material, á su marido, 
hasta el punto de que debieran estar cambia
dos trajes y ocupaciones. ¿Quién ao conoce 
algunos ejemplares de esta clase? ¿Cómo ne
gar que existen muchos que|tieuen, en fre
cuentes casos al menos, la conciencia de en 
inferioridad i especto ue sus mujeres, aunque 
por vergüenza no lo consienta el disimulo?

Pues algo de esto ocurre con la reputación. ‘ 
Hemos dedo en la manía de compararla con 
el cristal, creyendo hacer un símil elegante i 
y apropiado, pero ¿acaso esa fragilidad del 1 
vidrio la tiene asi la reputación de la mujeo, ! 
ó se la hemos aplicado nosotros? Hubíéraee : 
hablado del honor, de la virtud, de la easti- j 
dad, y parecería natural que de la adjudica- ' 
oión de la debilidad se siguiere como corola-. 
rio la de la, fragilidad

Boletín religioso
San Pedro.—En la funeión que Be celebrara 

ei domingo al Stmo Cristo del Consuele., 
ocupará la cátedra segrada el Dr. Muñoz 
Morales.

El sábado cumplió nuestro ilustre paisano 
el venerable prelado de Valentía cardenal se
ñor Monescillo 79 años de edad. Con este 
motivo, según dicen los periódicos de Valen
cia, ha recibido un sin número de felicita
ciones, no Bolamente da aquella capital sino 
del reato de Bapaña y del extranjera.

Reciba el virtuoso prelado nuestra aluce»  
felicitación.

Hallándose vaeante en Ja Iglesia Prioral da 
las cuatro Ordenes Militares la Canongía ma
gistral, por promoción del Dr. D. lligiaio  
Maserico que la obtenía, á la Canongía Pe
nitenciaria de la Metropolitana de Zaragoza, 
ae convoca y cita por este obispado i  todo» 
lasque quieran declararse opositores á dicha 
Caaongta, para que por bí, o por procurador, 
comparezcan en el término de sesenta días 
ante el secretario do cámara y gobierno, 4 
firmar la oposición

Rl plazo de admisión termina el 31 de Oc
tubre.

Para más detalles véase el Boletín tr.lstidti
tico del 1 °  del corriente.

B o l u o i d n  A l u  c h a r a d a  • n t s p i »  r  
AMEN MENA

Í< lo m  á  l n  f u g a  t i »  r « M ) * a
Ausente del bien que adoro 

¿qué dicha podre tener;? 
en mí no cabe alegría 
hasta qne te vuelvo á ver.

C H A R _ A D A .

Primera tres fué el primeio, 
según la historia romana, 
que hundió el puñal regicida, 
en el pecho de un monarca.
Si tres prima cuando duermes 
magnífica serenata 
armareis si tres segunda 
también tu «Bposa adorada 
Con tercera y lo que cubre, 
el todo de esta charada 
se hace un esquisito ponohe 

. que alegra, más no emborracha.

FUGA DE VOCALES.
N.ng.n. d. .nc.nst.nt.s 

c lp. . 1 s d.m s. 
p.rq.. s.n l.s m.s f.rm.a 
.n 1.8 m.d.nz.s

(Las soluciones en el próximo número )

Daimiel: Imp. de Francisco Espadas

SE VERDE
ia casa número 7 de la calle de Alfon
so S lí , esquina á la de ios Casinos, 
con bodega y  caldera de aguardiente 
moderna.

Para informes dirigirae ¿ la misma 
ca sa ,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Eco de Daimiel, El. N.º 433, 10/9/1890.


